
E
Q� ����� FRQRFt� HQ� 3DUtV� D� 0D[Lĥ
me Rodinson, uno de los más 
destacados arabistas de la época 
ĪFRPR� OR� IXH� -DFTXHV�%HUTXHī�FRQ�
dominio de doce lenguas hablaĥ
das y escritas. Se ganaba la vida 

como profesor de etíope antiguo en el Collège 
de France, cúpula del saber. En su casa, sólo liĥ
bros y documentos, y pocos muebles. En su 
despacho, un anaquel giratorio reservado a sus 
GLFFLRQDULRV�� 1XQFD� SHUGLy� VX� MXGHLFLGDG� ĪWpUĥ
mino creado por mi recordado profesor Albert 
0HPPLī�� 6XV� SDGUHV� PXULHURQ� HQ� $XVFKZLW]��
Rompió con el partido comunista francés tras la 
LQYDVLyQ�GH�+XQJUtD�HQ� �����SRU� ODV� WURSDV� VRĥ
YLpWLFDV��8QD�PHVD�FDPLOOD�MXQWR�D�VX�HVFULWRULR�
cubierto de papeles recibió al doctorando que 
era yo. Y una taza de té. Encendió una pipa y 
me entregó el documento que necesitaba con el 
ruego de devolvérselo en una semana. Quería 
conversar con el principiante sorprendido ante 
un pozo de sabiduría. Cuando murió, me adherí 
D�XQ�OLEURĥKRPHQDMH�TXH�SURPRYLHURQ�RWURV�LQĥ
telectuales y amigos, titulado «El cocinero y el 
¿OyVRIRª��

El buen arabista no podía serlo sin ser un 
gran historiador. Los hechos constatados del 
SDVDGR�ħPH�GLMRħ�QR�SRGHPRV�FDPELDUORV�FRQ�
los instrumentos que disponemos en el presenĥ
te. Hay que aplicar la heurística con el cuidado 
GH�XQ�FLUXMDQR��0DKRPD�SURKLELy�FRPHU�FDUQH�
de cerdo porque en aquellas condiciones saniĥ
tarias generaba muertes; no sabía que se trataĥ
ED� GH� WULTXLQRVLV�� Ī0D[LPH� 5RGLQVRQ� HVFULELy�
OD�PHMRU�ELRJUDItD�GH�0DKRPD�HQ�VX�FRQWH[WRī��
Hoy sí conocemos la causa. La evolución del coĥ

nocimiento y la moral de la historia de la que se 
SXHGHQ�H[WUDHU�FRQFOXVLRQHV�SDUD� OD�UHÀH[LyQ�\�
aplicación en la actualidad, pero no podemos 
GDU� PDUFKD� DWUiV� \� D¿UPDU� TXH�0DKRPD� GHVĥ
cubrió la triquina; los descubrimientos de la 
FLHQFLD�LGHQWL¿FDURQ�OD�FDXVD�\�VH�HQFRQWUy�WUDĥ
tamientos. Pero queda pendiente que ese desĥ
cubrimiento y esos tratamientos sean aceptados 
en la diversidad evolutiva de las diferentes culĥ
WXUDV� TXH� SXHGHQ� LGHRORJL]DU� ORV� PHQVDMHV� GHO�
pasado remoto y manipularlos como dogma. 
/D� DSOLFDFLyQ� GH� XQ� GHVFXEULPLHQWR� FLHQWt¿FR�

LA MORAL DE LA HISTORIA. 
81$�$352;,0$&,Ï1
Francisco Javier Carrillo Montesinos

EL ÁRBOL DE LA SABIDURÍA
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despierta resistencias en otras culturas y viceĥ
versa. Cuando la FAO abre pozos de agua poĥ
table en África la población afectada sigue por 
la noche bebiendo del agua estancada y contaĥ
minada hasta que poco a poco va tomando conĥ
FLHQFLD� GH� ORV� EHQH¿FLRV� GHO� DJXD� SRWDEOH� \� GH�
ORV�PDOH¿FLRV�GHO�DJXD�FRQWDPLQDGD��$OJR�VLPLĥ
lar, contextualizando, fue el caso de la prohibiĥ
ción coránica del alcohol proveniente de Grecia, 
Roma y Palestina a la actual Península Arábiga, 
en donde también se destilada la palma. No era 
bueno ir a las guerras de conquistas con la tropa 
ebria y con el discernimiento nublado, lo cual 
no quiere decir que, en el presente, se convierĥ
WD�HQ�GRJPD�SURKLELWLYR��Ĩ3RU�TXp�OD�SROLJDPLD�
FRQ�FXDWUR�PXMHUHV�VH�WROHUy�D�WtWXOR�LQGLFDWLYR"�
(Q�HO�FRQWH[WR�GH� OD�pSRFD�� ODV�PXMHUHV�TXH�QR�
vivían ligadas a un clan familiar patriarcal queĥ
daban excluidas de toda relación social y conĥ
vertidas en cosa. Esta indicación coránica se 
SRWHQFLDED�DQWH�OD�GLVPLQXFLyQ�GHPRJUi¿FD�GH�
hombres por causas de muertes en las guerras 
que eran más bien de religión. Esta tolerancia 
no tiene sentido alguno con la evolución de las 
sociedades hasta el presente. Lo que parecía 
tener «validez prescriptiva» hace siglos, hoy no 
tiene fundamente alguno. Sin embargo, el funĥ

damentalismo interpreta literalmente y mantieĥ
ne esas interdicciones hasta nuestros días. 

Ĩ&yPR�IXQFLRQy�HO�GLVFHUQLPLHQWR�DQWH�ORV�
VDFUL¿FLRV�GH�QLxRV� D� ORV�GLRVHV�HQ� ODV� FXOWXUDV�
IHQLFLD��PD\D��D]WHFD��HWF�"� Ĩ2�DQWH� OD�DQWURSRĥ
IDJLD"�Ĩ2�HQ�ODV�JXHUUDV�GH�UHOLJLyQ��X�RWUDV�JXHĥ
rras? Se volvía de la victoria con las cabezas de 
los enemigos clavadas en las picas. Con una conĥ
FLHQFLD� ©PiV� HYROXFLRQDGDª� ĪVLFī�� VH� DGPLWLy� OD�
tortura por la Inquisición; se generalizó la guiĥ
llotina y el terror en la Revolución Francesa y en 
la Revolución bolchevique de Octubre en Rusia 
con el asesinato a sangre fría de los Romanov; 
VH�SHUSHWXy�OD�HVFODYLWXG�KDVWD�HO�;,;�ĪFRQ�FRĥ
OHWD]RV�KDVWD�HO�;;,ī�� VH� ©WHRUL]yª�SRU�DOJXQRV�
que los negros no tenían alma en pleno proceĥ
so colonizador nada angelical durante todo el 
;,;�HQ�ÈIULFD��VH�SHUSHWUy�HO�JUDQ�+RORFDXVWR�
GHO�VLJOR�;;��FRQ�XQ�IRQGR�KLVWyULFR�GH�SHUIHFĥ
cionamiento de la «tortura china» y aledaños 
orientales, sin poder silenciar a las poblaciones 
YtFWLPDV� GH� ODV� DUPDV� DWyPLFDV� Ī+LURVKLPD� \�
1DJDVDNLī��TXtPLFDV��\�ORV�WHUURULVPRV�GH�GLYHUĥ
VD�FDODxD�Ī(7$��$O�4DHGD��'iHVK��HWF�ī�\�DOJXĥ
nos genocidios de Estado en y tras la II Gran 
Guerra. Goya no fue precursor sino heredero 
con los Fusilamientos de la Moncloa. Muerte, 
ĨGyQGH�HVWi�WX�YLFWRULD"�3DXO�5LFRHXU��JUDQ�¿Oyĥ
VRIR��D¿UPy�TXH�©HO�PDO�HV�XQ�GHVDItR�D�OD�¿ORVRĥ
fía y a la teología». 

Un tema encriptado atraviesa la historia de 
la humanidad desde que se dio la relación soĥ
cial: la tensión dialéctica entre el bien y el mal; 
entre la violencia real y la simbólica que acomĥ
paña a la evolución de la toma de conciencia 
por el ser humano en sociedad. La relación de 
fuerzas es una constante a la que fue necesario 
regularla por la Ley para evitar el atropello de 
los unos y de los otros. Los humanistas de la Esĥ
FXHOD�GH�6DODPDQFD�GHO�;9,��FUHtDQ�HQ�HO�©DPDĥ
ros los unos a los otros», crearon el «derecho de 
los pueblos», semillero del Derecho internacioĥ
nal para evitar las guerras entre países, llegaĥ
ron incluso a teorizar sobre el tiranicidio para 
contener los estragos del tirano, apuntado por 

EL DOMINICO FRANCISCO DE VITORIA
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HO� MHVXLWD� -XDQ�GH�0DULDQD�TXH� FRQWULEX\y� FRQ�
RWUR� MHVXLWD��/XLV�GH�0ROLQD�\�FRQ�HO�GRPLQLFR�
Tomás de Mercado al desarrollo pionero de teoĥ
rías económicas, inspiradas en la teología moral. 
En esta escuela de pensamiento, el dominico 
Francisco de Vitoria, autor de «De Indis», desaĥ
rrolló un marco «humanista» sobre las culturas 
LQGtJHQDV�TXH�WXYR�JUDQ�LQÀXHQFLD�HQ�HO�UHFRQRĥ
cimiento de los indios como personas humanas, 
DVt�FRPR�GH�VX�FXOWXUD��TXH�VLQ�GXGD�LQÀX\y�GH�
manera determinante en las Leyes de Indias. 

La Escuela de Salamanca, como todo el 
decurrir de la historia del pensamiento, enĥ
cuentra sus «remotos orígenes» en los iniĥ
FLRV� GH� OD� (UD� $[LDO�� Ī.DUO� -DVSHUVī�� GHVGH� HO�
����D�&��DO�����D��&���ĪPX\�DQWHULRU�D�HVWD�(UD�
Axial, se redactó el Código de Hammurabi 
\� HQ� SOHQD� (UD�$[LDO� OD� %LEOLDī� HQ� GRQGH� VXUĥ
gieron líneas de pensamiento desde un análiĥ
sis empírico y no forzosamente religioso, en 
China, India, Judea, Occidente, en aproximaĥ
ciones sucesivas y sin interconexión. El penĥ
samiento actual es tributario de esta extensa 
prehistoria. Jürgen Habermas no ignora estos 
hechos de la tradición al posicionarse, como 
¿OyVRIR� SRVPHWDItVLFR�� FRQ� VX� WHRUtD� GH� ©XQLĥ
YHUVDOLVPRª�HQ�FRQWUDVWH�FRQ�DTXHOORV�¿OyVRIRV�
positivos que desarrollaron la teoría de la «conĥ
textualización de la diversidad de culturas». Si 
se considera la «tensión dialéctica» entre «uniĥ
versalismo» y «contextualización de la diverĥ
sidad cultural», se explicar una multitud de 
hechos a través de la historia, desde la diverĥ
sidad de concepciones de la persona humana 
HQ�©VXV�VRFLHGDGHVª�ĪDQWURSRORJtD��HWQRJUDItD�\�
VRFLRORJtD� GH� ODV� FXOWXUDV«ī�� OD� FRPSOHMD� FRPĥ
prensión de «el otro», el racismo por desconociĥ
PLHQWR�UDGLFDO�GH�OR�TXH�VH�FRQVLGHUD�©OHMDQRª��
las guerras subsiguientes en donde predomina 
la codicia en base a una percepción de lo uniĥ
versal a partir de una cultura o de una civiliĥ
]DFLyQ�ORFDO��<�VH�LGHQWL¿FD�©HO�PDOª�FRPR�XQD�
constante de origen totalmente desconocido, a 
no ser de interpretarlo como conclusión de un 
libre albedrío. 

3HUR� HVWD� UHVSXHVWD� QR� EDVWD�� Ĩ&yPR� SRĥ
dría interpretarse la muerte por cáncer de un 
niño o un adulto, un terremoto que mata a miĥ
les de personas, una erupción volcánica que 
arrasa pueblos, un tsunami que destruye ciudaĥ
des, todos estos casos como «mal» que genera 
OD�QDWXUDOH]D�MXQWR�D�WDQWRV�RWURV�TXH�JHQHUD�HO�
«libre albedrío»? La otra cara de la moneda es el 
©ELHQª��7DQWR�HO�XQR�FRPR�HO�RWUR�ĨVREUHYXHODQ�
OD� QDWXUDOH]D� KXPDQD� R� HVWiQ� PDQL¿HVWRV�� LQĥ
manentes, en esa naturaleza de la que surge el 
homo sapiens en su diversidad?

+R\�� OD� ¿ORVRItD� SRVPHWDItVLFD� \� OD� ¿ORVRĥ
ItD�PHWDItVLFD�ĪTXH�QR�WHRORJtD��DXQTXH�Vt�SXHGH�
DVXPLUODī� VRQ� KHUHGHUDV� GH� XQD� \X[WDSRVLFLyQ�
y de una sucesión de la diversidad de «cosmoĥ
visiones» del mundo/universo. Las preguntas 
clásicas de dónde vinimos, qué somos y hacia 
dónde vamos siguen de actualidad, seduciendo 
D�OD�¿ORVRItD�GH�OD�FLHQFLD�\�GH�OD�WpFQLFD��\�JHQHĥ
rando una nueva cosmovisión que no logra dar 
respuesta a esas básicas interrogantes a pesar 
de los avances en la relativa «conquista del espaĥ
cio», de la física cuántica y de la astrofísica, por 
no hablar de los preliminares de la Inteligencia 

LA TORRE DE BABEL EN 1594. LUCAS VAN VALCKENBORCH
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$UWL¿FLDO�\�GH�OD�FORQDFLyQ�TXH�QR�HV�©FUHDFLyQª�
HVWULFWR�VHQVX��VLQR�UHĥFUHDFLyQ�

La economía internacionalizada y la globaĥ
lización parecen pretender substituirse al uniĥ
versalismo en tensión con las placas tectónicas 
de la contextualización de la diversidad cultuĥ
UDO�� /D� JOREDOL]DFLyQ� HFRQyPLFD� \� ¿QDQFLHUD�
centraliza a nivel mundial no a través del diáloĥ
go cultural sino a través de contratos de adheĥ
sión en contienda comercial y bursátil. 

La cultura y el principio teórico de la soĥ
OLGDULGDG�TXHGDQ�DO�PDUJHQ�GH� ORV�ÀXMRV�GH� ORV�
enfrentamientos reales y constatables de la ecoĥ
nomía mundial. La codicia competitiva, en su 
doble vertiente política y económica, es la que 
marca la pauta, teniendo a la humanidad penĥ
diente del hilo de la vacuna anti Covid de la 
desigualdad planetaria, del armamento atómico 
y de los aspectos negativos de la globalización 
laminar. Si profundizamos en la pandemia que 
DVROD�D�WRGRV�ORV�SDtVHV�GHO�SODQHWD�ĪXQ�HMHPSOR�
HQWUH� RWURVī�� OD� ¿MDFLyQ� GHO� SUHFLR� GH� ODV� YDFXĥ
QDV�GH� ORV�(VWDGRV�8QLGRV�VH�KD�¿MDGR�HQ�HO� OLĥ
bre mercado globalizado. Ello ha traído como 
consecuencia que los países ricos han podido 
YDFXQDU�HQ�WRUQR�DO���İ�GH�OD�SREODFLyQ�PLHQĥ
tras que en los países pobres la tasa de vacunaĥ
FLyQ�RVFLOD�HQ�WRUQR�DO��İ��(V�HQ�HVWRV�~OWLPRV�
países en donde el coronavirus actual está muĥ
tando, y por los canales de los movimientos de 
población y de mercaderías, llega hasta los paíĥ
VHV� FRQ� DOWRV� SRUFHQWDMHV� GH� YDFXQDFLyQ�� JHQHĥ
rándose con esas nuevas cepas nuevos contagios 
masivos. Las estadísticas de contagio y de muerĥ
tes proliferan en los países ricos y poco sabemos 
de los contagios y de las muertes en los países 
pobres. Cierto es que el virus que asola es un 
«mal» planetario que hay que combatir también 
a nivel «universal» desde la diversidad de todos 
ORV� SDtVHV� Ī©FRQWH[WRV� FXOWXUDOHV� GLYHUVRVªī�� /D�
desigualdad en la vacunación a nivel mundial 
HV�©XQ�PDOª�REMHWLYR�JHQHUDGR�SRU�OD�QR�UHJXODĥ
ción del precio de la vacuna ante una emergenĥ
cia planetaria. El aspecto relativamente positivo 
es que ante este «mal» existe un «bien»: la vacuĥ

QDFLyQ� GH�PiV� GH� ��İ� HQ� ORV� SDtVHV� ULFRV�� DVt�
FRPR� HO� GHVDUUROOR� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ� FLHQWt¿ĥ
ca y tecnológica en el desarrollo de los sueros. 
A este respecto, me decía un destacado invesĥ
tigador norteamericano que mientras el indicaĥ
dor de muertos por coronavirus actual no sea 
LJXDO� D��� ĪFHURī�� ©KDEUHPRV� IUDFDVDGR�FRPR�VRĥ
ciedad mundial» ante un desafío global a causa 
GH� ORV� JUDQGHV� LQWHUHVHV� ĪFRGLFLDī� GH� XQ� SXxDĥ
GR� GH� PXOWLQDFLRQDOHV� TXtPLFRĥIDUPDFpXWLFDV��
Esta conclusión es aplicable al análisis del funĥ
cionamiento de la cara muy negativa de la gloĥ
balización, en particular la educación escolar y 
H[WUDHVFRODU��GHVSRMDGD�GH�LQVWUXPHQWRV�FUtWLFRV�
y desvalida por la ausencia de las Humanidades 
que solían ayudar a tener una visión global de 
lo que realmente pasa en el mundo y en nuesĥ
tro más próximo entorno. Bien está que en los 
programas escolares se introduzcan nociones 
EiVLFDV� GH� HFRQRPtD�� ¿QDQ]DV� \� FRPSUHQVLyQ�
de la bolsa en un diseño curricular equilibraĥ
GR�� <� TXH� HO� GLVHxR� GH� ODV� ©¿QDOLGDGHVª� GH� OD�
educación pudiera generar una diversidad de 
opciones que obnubilarán el raciocinio de los 
educandos con los derivados más perversos de 
OD�JOREDOL]DFLyQ�¿QDQFLHUD��3LHQVR�TXH�QR�VH�GHĥ
EHUtD�IRUPDU�D�QLxRV�\�MyYHQHV�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�
de ser «comerciales» para ir vendiendo el país y 
TXHGDUVH�WDQ�WUDQTXLORV��(V�SUHFLVR�ħFRPR�HQ�
)UDQFLDħ� TXH� HQ� ORV� VLVWHPDV� HGXFDWLYR� \� GH�
formación profesional se incluya una materia 
de «moral y de educación cívica», para impedir 
banalizar «el mal» e ir nutriendo una tendenĥ
cia general hacia «el bien». Es un gran desafío 
en el contexto de la sociedad en que vivimos. 
(Q� HO� DFWXDO� SURFHVR� GH� VHFXODUL]DFLyQ�� ħTXH�
concierne más al Estado «preceptor» que a los 
FLXGDGDQRVħ�� VH�SUHVHQWD� OD�SDUDGRMD� HQWUH�XQ�
©SHQVDPLHQWR� OtTXLGRª� \� HO� UHVXUJLU� GH� OD� ¿ORĥ
VRItD� SRVPHWDItVLFD� \� GH� OD� ¿ORVRItD�PHWDItVLFD��
entre las hipótesis de inmanencia intrahistóriĥ
FD��GH�HQWURStD�Ī©%XVFDQGR�D�'LRV�HQ�HO�XQLYHUĥ
VRª��GH�5DPyQ�7DPDPHV�\�VX�FRVPRYLVLyQī�\�GH�
WUDVFHQGHQFLD��(Q�VXPD��HQWUH�OD�FRQÀXHQFLD�¿ĥ
ORVy¿FD�SRVPHWDItVLFD�HQWUH�UD]yQ�\� IH��R�HQWUH�
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su divergencia empírica. El debate queda abierĥ
to, y sin solución, entre creencia inmanente y 
creencia trascendente, ambas reproduciéndose 
en la intrahistoria desde la Era Axial, envueltas 
en sucesivas cosmovisiones, generando pulsioĥ
QHV�GH�SD]�\�GH�JXHUUD��GH�©ELHQª�\�GH�©PDOª��Ĩ6H�
trata de una «cosmovisión» la actual globalizaĥ
ción anclada en nuevos paradigmas económicos 
\� ¿QDQFLHURV� TXH� ULJHQ� DO� 3ODQHWD� FRPR� SDUWH�
tQ¿PD�GHO�XQLYHUVR��YLROHQWDQGR�OR�TXH�VHUtD�XQ�
denominador común de escala moral, en donĥ
GH�HO�YDORU�GH�FDPELR� ĪĩQR�GLJDPRV�GH�XVR�ī�GH�
una buena camisa se aplicaría al valor de camĥ
bio y uso de cada persona? Se tiene la impresión 
GH�TXH� OD�¿ORVRItD�PRUDO�GHO� ©SHUVRQDOLVPR�FRĥ
PXQLWDULRª� Ī(��0RXQLHUī� VRODPHQWH� HV� ©YiOLGDª�
por oportunismo circunstancial de pre guerra 
o de posguerra…como reacción al «mal» previĥ
sible o convertido en hecho fatal. La «concienĥ
cia moral» no se trata de una fórmula compuesta 
SRU� GLYHUVDV� FDQWLGDGHV� GH� ©PRUDOLQDª� ĪSDODEUD�
de moda en los «creyentes» en el «pensamienĥ
WR�GpELOª�OLEHUWDULR�\�SRSXOLVWDī��VLQR�GH�XQ�LQVĥ
trumento imprescindible para la convivencia 
en la articulación humana entre el universalisĥ
mo y la diversidad de los contextos culturales 
y de las civilizaciones en un mundo multipolar 
habitado por personas que nacen de igual forĥ
PD� Ī©ELHQª� FRPR� SUR\HFWRī�� TXH�PXHUHQ� Ī©PDOª�
FRPR� LPSHUDWLYRī�� \� QR�SRU� DOJRULWPRV�RFXOWRV�
manipuladores de la igualdad, operando con 
instrumentos de codicia y de poder desigualitaĥ

rio que mantienen la tensión y la violencia simĥ
bólica o real en el mundo en permanente estado 
GH�©PDOª�REMHWLYR��

/D�SD]�Ī©ELHQªī�HQWUH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�HVWi�
más oscurecido que nunca. Se decía: «Si quieres 
la paz prepara la guerra». Se ha optado, como 
mal menor necesario, por: «Si quieres la paz preĥ
para tu seguridad y defensa». Añadiría: Si deĥ
seas la paz, educa a las conciencias ciudadanas 
desde la más tierna infancia en el discernimienĥ
to sin autoengaños entre el bien y el mal. Esta 
pedagogía del bien es la única garantía de una 
HYROXFLyQ�SDFt¿FD�\�QR�DXWRGHVWUXFWLYD�GH�OD�HVĥ
pecie humana. •

WALL STREET. NUEVA YORK


